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Nuestro cinema



N u e S t, o e¡ n e ma v.uiados. de la mdustria del film. H :a sido patrocinada por miembros del Gobierno, del 
Parlamento, po~ Sindic:.tos y por numerosas personalidades y entidades direct:~mente 

rchcion:.du con la cinematografía. En nuestros próximos números ext ractaremos sus es· 
t:.tutos y ofreceremos un:~. list:a de Jos aspectos que ha de ab.lrc.ar. 

A Ó N ARCAISMO Y HEROISMO DE LOS FILMS JAPONESES 

o p N 

La c.mem:atogufí:a ¡:¡poneu h:a «::ahudo en los últimos uempos; un esfuerzo con,ide­
uble y ha logr;~;do un progreso técnico nouble. 

Actu..1lmente las concepciones puramente ¡aponesas en el arte cinem.uogr.ifico. se di-
fcrenci.;m radic..1lmente de las :.meric:anas o europeas. , 

La m.1yor p<~rte de los films ruliudos en Occidente se inspiun en nuestras cos.as 
coridi:an.as, en las costuntbres- Í<~ls.ud:as siempre o cu1 siempre- de nuuu:a époc.1. 
En el J:apón es tor:almenre opuest:a la .ugument<~ción cinem:atogr.ific.:a. 

Los nipones rc..:aliun. sobre todo. Ull,l. enorme untid;~d de films heroicos. Pu:a ello. 
reuoccden :a los morivos y a las époc.u pasadas. metiéndose en la existencia y en los 
medios de sus lejanos :mtecesou:s. Por otra parte, los films japoneses est.in totalmente des­
provistos - para ellos - del elemento cómtco. 

Nuestra concepción de lo cómico no corresponde en nada a l:o de los japoneses, y se 
asegura que ni • Ch:arlot•, ni Buster Keaton. ni Harold Uoyd, h:an logudo nunu hacer 
reir a un solo espectador nipón. 

Los decorados de los films japoneses se semej.1n siempre. Generalmente. se componen 
de un jardín m.¡¡gnífico. de un templo. de un casti11o principesco o de un pueblo de pes­
c¡doru, con una visu postc:nor-obltg.:atoria-sobre las cimas del Fusi-Y01ma. 

En estos decondos, entre los ~murais de los siglos XYH o XYIII, se libnn duelos 
terribles generalmente:. por un;~ muchacha bella y modesta. Algunu veces, estos duelos 
degentr:an en verd..aderu b.at:.IW entre Jos p<~rtid<~rios de uno u otro riv.al. 

O N E S E N z G - Z A G 
Rabel Martínu G:.ndla. divulg:.dor de L:a vid.1 y .1ndanus de bs •estrellas• hollywo· 

denses en los periódicO! hi.s~nicos. ha publicado en •L.t Voz-. de M:.drid. un artículo 
en el que se p:eg:.mt~ ¿qué nos ha tr~ldo el cine ruso?• . En él, h~bla del •mito del 
Cinc: ruso• y nos ascguu que v.1 a dtc•r $U vudad: 

S• hablar ckl tóptco n estas alturas no /•tera )'a incurrir /amb,éu en el tópico, yo diria 
qut es uu tópico todo tjO de qut el •ÚIIt• ruso ts el • cÚie• de avanzada, d •cint~ de 
maiiana, el • cine• dt la IÜ'tiÍta nl<'irll'tli!losa, el •Út~• nO'liÍ$Ímo, d • Útlo que aH'itiCOtlard 
la estupidez yanq111 y nmdtas otras cosas que dicen que es. Porque- pt¡ra mí, ttalur.:at. 
mttltt - d cine• ruso CII'Si no es otr.:a cos.:a que un ptqu~:iio monumento a la ntlda. lA 
r..:td4 ro.:Uada k ciertos l•ttratos que se ll«man a sí mismos d~: vanguardia, qut u C'OttiO 
dtrir la nada rodtada dt la nW. 

Algunos espíritus sencillos, a/gur1os de los pocos hombres que acudimos a preseuciar 
los ·•films» rusos e11 pusesiótl de toda 11uestra indepetldet~cia, es decir, sin sentimos in· 
/luenciados por el amb1t11te, que obra ele 11 11 modo itlletiJO sobre los demás esptct<Ulo res, 
nos hemos pregu11tado algutiii'S veces qué. tiOS ha traído el •eme• ruso. Y ap~:1111'S nos ha 
traido otra COJ~t que alKO que lottiÍII ya e11 pdicula.s ck otros paises, aunque en menor 
grado: unos deseos ,,epnnublts de dortmr. Hace falt4 toda r111estra voluntad po.ra tiO 

ci<zudic.:ar, para pr~:ser1ciar la película rus.:a duck el principio al fin. Sobr~: todo cuando a 
ckrtcha e izquierda tenemos es~ctadores que han claudicado )'lZ. Y no espectadores dd 
tipo corriente, sino. de los otros, d~: los que it~eotuliciona/merllt dt/ienden el •cine• r11so. 
Yo he ttt1ido a mi lado UIIO k éstos durante /.:a sesión en que se proyectó • lA línea gc• 
neral• . De vez en vtZ se despert.:aba. 

- Es un •film• co/~:ctiVista. ¡ Maratn'llo.1o! 
Y se dormía otra vez. • 

S1 el señor Mutínez Gandi01 - como su comp:añero de proyección - se duerme ~me 
la visión de cualquier film soviético. no quiere decir que el cine ruso sea un cine~rn~ 

de.1provino Ce interés y de: sugesuones, no para el biógrafo de • DoJore.s del Rlo. la triun­
fadora• . sino pu:~. otrn personas m.is despiertas y m.i.s intere.sadu en el hecho ruso y en 
b esencia misnu de su cinem:.. Naturalmente. que de un hombre que ha ucrito media 
docena de .utkulos dcdic:tdO! exclusivamente .a las andalltJU de María Alba en Hollywood, 
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Nu eSt ro e i n e m a •P4:ro probmdicemos :m poco. Mit'tllras los rusos dt-srotJO,C:CIItl la e:risttt!CiD de las Pt· 
/uquerias no podremos tomarlos •m serio. Si yo a/trmo nhora que la r.euoluci6n bolchnn· 
(j~t ful san¡rier1ta porque los rusos descor•Orcn el empleo de las máquiruts tk t~ft•tDr, ht 
Wcho, senci/Limenlt, la más grmulr verdad sobre Rusia. Evidentemente, los rusos deb1c. 
ron mirarst' al espejo a11tu de emprender la gran matanza. Se vierOtJ sucios, du~inados, 
barbt~elos y ron la mirada tOr"tta. Ellos hnbúm visto rostros cuí en las informacicmcs grdf1• 

cas de los gramlts suenas. 
- 1 Somos litiOS /¡ombrcs terribles! - wvi.,.ron que: clccirsc. 
Y prouditro" como taltS. Todo lo demds es literatura. 
Buer1a Pr•11:bn de ello es que aquí "' Espatia la revoluciór• vino sin sangre. Prtcisa.­

ll~lltt! porque somos liombrts afeitados . .. 

L.u afirnucione.s del señor M.utínez G;andla sobre el cine soviético, marchan paralela. 
mente con sus afirmaciones sobre la revolución rus.a y la revolución españob. Ni como 
juego de palabras. ni como frases humorísticas, pueden ;admitirse las palabras de Martínez 
G.mdla. No tiene Importancia cu;~nto dice porque nadie puede tomarle en serio. Por 
muy cretino que se sea, por muy desp~eocupado que se perrn.a.neua ante el ayer, el hoy 
y el mafbn3, l.u afirmaciones de Martínez G.mdí<~ <~penas loguran regociju a unos cuan· 
tos 1: indignarnos ;¡ o:ros. Sin embargo, nosotros las recogemos para tr:ar a nuestr.u 
páginas una demostración objetiv;a de la posición política, social y- en este caso cine· 
m;,togdfic;a- de estos mocitos con aficiones cinematogdficas, que creen que el hecho 
de poseer un fichero, en el que registran los divorcios, los c.uamientos y l;,s mentecateces 
pubhcitari:~s de Hollywood. les autoriza para hablar en el tono en que el señor Martlnez 
GandiJ lo hace, de una cosa tan seria como la revolución rus:a y de es:a consecuencia cine· 
m:~togr.ifica que- ella misma- nos ha ofrecido. 

CóMO DON CARLOS ARNlCHES ESQUIVA SUS INFLUENCIAS 
TEATRALES PARA ESCRIBIR SUS ESCENARIOS CINEMr\TOGRÁFICOS 

• Tan esenci;al es e.sa diferencia (habb don C:arlos del cine y del tutro a un redac· 
tor de • A 8 C•) que, en mi opinión, cu;ando un autor a:am:itico pre tende e.scribir pau 
el cinematógrafo, debe desposeerse en absoluto del influjo que sobre él pueda ejercer 
l.t técnica teatral. Yo. que estoy haciendo ahon dos argumentos de película, tengo. 
como quien dice, un trabajo distinto para cada dasc de trab;~.jo. y llevo mi escrupulosidad 
a tal extremo que cuando escribo para el cine me insnlo en un despacho pequeño, 
en el último rincón de la casa, huyendo del ambiente ql:e me rode:~. en este otro donde 
tantas comedias he e.scrito. y en d cual me $er!a dificil olvid.1r totalmente el tutro. • 

Con este cambio de habitación y con ponerse un trJje de Eisenstein- por ejemplo­
es casi seguro que este inefable don Carlos ser{a c.1paz de ucribir el csc~nario del futuro 
• Potemkin• de !a futuu revolución española. 
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M. F. ALVAR: .T~CNICA CINEMAT OGRA.FICA MODERNA• 

Hábil y esmeradamente desarrollado este libro a lo largo. muy a lo Jugo. de su.s 
quinient.u l"ÍncuentJ y una páginas, su lectura ofrece gran interés. No sólo p3ra los en• 
tendidos, para los iniciados en estas materias, sino también para los simples aficionado$. 
El :~utor lo ciice ya en sus p:~labras previas y se lo aconse~1, incluso a los •comerciantes 
e industriales susceptibles de utilinr el film como elemento de publicidad». 

Pero ap:~rte u.1 natural y paternal parcialid;,d- de progenitor que desu pua el fruto 
de sus :.bnes e ilusiones las máximas venturu - . es justo reconocer que la obr.1 !o me· 
rece. Fern:indez Alv;,r ha sabido documentarse. Además de su experiencia, de su pr~cti• 
u. de ingeniero electricista diplomado, que trabajó en diversos estudios extranieros, buscó 
en publiucione.s y textos científicos el mejor complemento te6rico. NecesitaN autorita• 
dos asesoramientos. que gauntizasen b solide:t y seriedad de su bbor. Felizmente, acertó 
a enconnarlos. Y con gusto de seleccionador enter:.do y competente. 

En lo que y-1 no estuvo tan atinado Alvar fui en el título ck or T écnic.a cinem;atogr~fica 
moderna• . Es limitado. Putee referirse a un aspecto exclusivo. Y. en rigor, es un llU• 

nual que comprende a l :.rte del film en su multiplicidad y totalidad. Desde las fórmulas 

• Yagücs. Editor. Madrid. 193:1 • .5.51 páginas. JO pesetas. 


